
 

 
Escapada navideña a Viena y Bratislava 

 

1-5 de diciembre de 2018. 
 

 
 
Sábado, 1 de diciembre. 
 
A las 08:00 en punto de la mañana, con toda puntualidad, nos dimos los buenos días en el 
aeropuerto de Málaga los veinte compañeros del GMMHICS que íbamos a enfrentarnos con las 
temperaturas bajo cero que nos esperaban en Viena. Y eso lo sabíamos todos muy bien 
porque desde una semana antes cada día le preguntábamos a Google el pronóstico del tiempo 
para las capitales de Austria y Eslovaquia y no pintaba nada bien. Seguro que en más de una 
casa de los viajeros después de comprobar una vez más el pronóstico meteorológico se 
escucharía algún comentario del tipo “en vez de este gorro voy a llevarme este otro que es más 
calentito”. 
 
Muy buen vuelo, algo menos de tres horas, y como llevábamos tarifa Smart pudimos escoger 
asientos y nos dieron una cajita con medio sándwich y una botellita de agua que nos sirvió para 
entretenernos un ratito. Sobrevolamos los Alpes nevados y llegamos al aeropuerto que ¿lo 
adivinan? también estaba nevado y pudimos ver como unas grúas echaban chorros de agua 
caliente encima de las alas de los aviones aparcados para eliminar el hielo. Para irnos 
ambientando. 
 
Y sí, en el parking donde estaba el bus hacía frío. De allí al hotel y del hotel al mercadillo 
navideño situado en la plaza frente al majestuoso ayuntamiento de Viena. Era sábado y allí no 
cabía ya nadie más. No era muy tarde pero estaba tan oscuro que parecía noche cerrada y la 
verdad es que teníamos apetito y emprendimos la búsqueda de la salchicha y la raclette y 
hasta del “chocolate caliente”. Nos sorprendió la peculiar hechura de algunos bocadillos y la 
falta de práctica hizo que saltaron algunas salpicaduras. Pero ¡qué buenas y calentitas las 
salchichas! 
 
A la vuelta en metro casi cunde el pánico porque nuestro convoy pasó de largo por la estación 
Rossauer Lände sin detenerse. Bajamos en tromba en la siguiente y tras consulta del plano de 
rutas del metro lo cogimos en dirección contraria y, ¡menos mal!, paró en Rossauer Lände. Al 
día siguiente nos enteramos de que la estación estaba en obras y sólo paraba en el andén de 
bajada. 
 
 
Domingo,  día 2 
 A las 10:30 nos embarcamos en el catamarán que nos iba a llevar a Bratislava en hora y 
media. A falta de crucero fluvial que no pudo ser este año nos conformamos con navegar por el 
Danubio, que no es azul, durante este trecho. Íbamos sentados en las primeras butacas con 
muy buena visibilidad aunque con algo de niebla. En Bratislava nos esperaba Eva que resultó 
ser una guía fantástica, amena y con un sobresaliente sentido del humor.  
 
Dedicamos la mañana a visitar la pequeña y coqueta ciudad de Bratislava. Hacía frío, frío de 
verdad. Al mediodía comíamos en un restaurante. Allí pudimos comprobar que los eslovacos 
tienen todavía mucho que aprender si quieren atraer turismo a su país. 
 
Después de unas vueltas por su animado mercadillo y de tomarnos algún que otro chocolate 
caliente para entonar el cuerpo regresamos a Viena y allí unos se fueron para el hotel y otros 
nos dirigimos al centro para entrar en la cervecería Beisl y entonarnos a base de sopas 
calientes y goulash. Para desgracia del secretario, amante de la cerveza negra, a estas horas 
la habían acabado y se tuvo que conformar con una buenísima lager. 
 
 



 
Lunes, día 3. 
A las nueve de la mañana vino Ilia, nuestro guía, que demostró ser muy competente y ameno, 
para iniciar una visita panorámica de la ciudad y del palacio imperial de Schonbrunn. A medio 
camino nos paramos en los jardines que unen los dos palacios Belvedere. 
 
Al finalizar la visita entramos en la oficina de turismo de Viena para recoger las entradas para el 
concierto de la tarde en el Musikverein. Afortunadamente quedaban cuatro entradas que fueron 
para unos compañeros y se pudieron conseguir seis más para el concierto del día siguiente con 
lo cual todo el grupo pudo asistir a un evento musical y en el soberbio escenario de la Sala 
Dorada del Musikverein. 
 
Comimos muy bien y abundantemente en el restaurante Wiener Wald, muy cerca de Kartner 
Strasse, la ancha calle peatonal que junto con la calle Graben y la sofisticada Kohlmarkt cruzan 
la Viena peatonal con la majestuosa catedral en la Stephanplatz que es el auténtico centro de 
la ciudad. 
 
El concierto a cargo de la Orquestad del Festival de Budapest y con Sir András Schiff como 
solista de piano fue maravilloso. Emocionante el momento en que los músicos dejando sus 
instrumentos por unos minutos se trasmutaron en integrantes de una coral y nos deleitaron con 
el Abendgesen de Dvorak. ¿Y qué decir de la acústica de la sala? Hasta los aplausos sonaban 
de una manera vibrante y armoniosa. Y no había ni una localidad vacía. 
 
Seguro que los veinte compañeros que tuvimos la suerte de estar allí nos pasaremos la 
mañana del uno de enero frente al televisor esperando que la cámara enfoque nuestras 
localidades y comentando “allí estaba yo sentado” 
 
 
Martes, día 4 
Con Ilia de nuevo como guía y con un día con sol y temperatura fría pero mucho más 
agradable iniciamos la excursión  a los Bosques de Viena. La ruta pasaba a lo largo de pueblos 
con unas casas preciosas y unos prados y montes verdes  ¡sin urbanizar! Una maravilla para 
nuestros ojos acostumbrados a la aglomeración urbana y al ladrillo sin contemplaciones. 
 
La primera parada supuso darnos un agradable paseo por el bosque hasta llegar al castillo de 
la familia Liechtenstein, solar originario de la familia del mismo nombre que fueron los 
fundadores del actual y pequeño principado en la frontera con Suiza y bien conocido como 
paraíso fiscal. Visitamos luego con detenimiento Heiligenkreuz, monasterio cisterciense que 
destaca por su claustro medieval. 
 
Y acabamos la visita en Mayerling, antiguo pabellón de caza de la familia imperial donde 
murieron trágicamente el príncipe heredero Rodolfo, hijo de Sissí, y su amante la jovencísima 
Maria Vetsera. Muy buenas y amenas las explicaciones de Ilia que se cuidó mucho de no 
atiborrarnos de erudición de esta que se olvida en media hora sino que dio vida a los 
monumentos destacando el aspecto humano de quienes los habitaron, ya fueran los monjes 
del monasterio de la Santa Cruz ya fueran los miembros de la familia imperial de Mayerling.. 
 
Y al regreso el bus nos dejó  en el restaurante Salmbrau, sito en una antigua fábrica de 
cervezas, en donde nos sirvieron un wiener schnitzel que se salía del plato por todos lados de 
grande que era. Pero con la ayuda de una buena cerveza Gosser, elaborada allí mismo, pasó 
sin problemas. 
l  
Por la tarde todavía nos quedó tiempo, desafiando la lluvia intermitente, para regresar andando 
hacia el centro pasando por el célebre Café Sacher en cuya tienda algunos compraron dulces 
recuerdos de Viena. Entramos en la catedral para admirarla por dentro y para subir –en 
ascensor, por supuesto- hasta lo alto de la torre donde se halla la campana Pummerin de ¡20 
toneladas de peso! 
 
Pero antes de tomar el metro en la Stephanplatz para  volver al hotel para cerrar el equipaje 
pasearemos por la espléndida calle Graben, entramos en el elegante supermercado de Julius 



Meindel para aprovisionarnos para la cena y nos dimos una vuelta por la sofisticada calle 
Kohlmarket yendo de exclamación en exclamación al ver los precios de las prendas expuestas 
en los escaparates de Dior, Lagerfeld, o de los zapatos de Ferragano o de los relojes de 
Chopard o Cartier. Es otro mundo. 
 
Y después de ver por fuera el monumental conjunto palaciego de Hofbrun y el palacio de Sissí 
nos encaminamos a la estación de metro de Stephanplarz, compramos los billetes y por la ya 
familiar línea 4 Verde del UBahn regresamos al hotel para cerrar los equipajes. 
 
Miércoles, día 5 
Y en tres horitas de agradable vuelo nos encontramos de nuevo en casa no sabiendo ya qué 
hacer con los plumíferos y anoraks que molestaban hasta para llevarlos sobre el brazo. 
 
La crónica es larga, más larga que otras. Es que fueron cinco días de viaje y las vivencias 
fueron muy hermosas y cuando esto sucede dan ganas de contarlo.  
 
Las fotos, como siempre, en Facebook y WhatsApp. Esta crónica viene ilustrada sólo por una 
foto del concierto que fue la guinda del pastel de un viaje muy bonito. 
 
¡Nos vemos el martes día 11 en Sol Don Pablo! 
 
 

 
Desde nuestro palco, foto de Francisca Seguí 


